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l evaluar lo ocurrido en la guerra del 68, Martí
reconoció con amargura que «nuestra espada

nos la quitó nadie de la mano, sino que la
dejamos caer nosotros mismos...», aludiendo a las
divisiones que frustraron la revolución. La palabra
de orden de su prédica incesante fue la de forjar una
sólida unidad, y para lograrlo concibió la creación
del Partido Revolucionario Cubano.

Resulta muy revelador que Martí no acudiera a
términos como independentista o anticolonial para
nombrar la nueva organización que fundara. No era
un movimiento o un frente sino un partido, con lo
que ello implica de disciplina y cohesión para sus
miembros y también para su estructura organizativa.
Martí, que manejaba con exquisita precisión el signi-
ficado de los nombres y las palabras, quiso subrayar,
sobre todo, su carácter de crisol de la unidad y de
vehículo forjador de su proyecto de república «con
todos y para el bien de todos» después de lograr la
victoria frente a España. Asimismo, asumía el reto de
fomentary auxiliar la independencia de Puerto Rico.
Al objetivo de alcanzar la independencia se asocian
otros no menos importantes de justicia social, anti-

laicidad. Esto diferencia radicalmente el
de otros procesos independentistas

esente número de Honda dedica su sección
Ideas al tema del Partido Revolucionario Cubano,

imdado por Martí el 10 de abril de 1892, en su ani-

vel ¡o 120, con varios trabajos dedicados a abordar
diferentes facetas de ese hecho histórico.

En la sección Acontecimientos, inspirados en lo
ecuménico del pensamiento de Martí, que
us eferencias tanto a pintores rusos,

con interesantes reflexiones sobre el tema de la espi-
ritualidad. Otros trabajos referidos a Tomás Luis de
Victoria, destacado músico español y universal que da
nombre al Premio Iberoamericano de Música, otor-
gado por primera vez a nuestro Harold Gramatges; a
la presencia de los chinos en Cuba y al monumento
que recuerda su participación en nuestras guerras de
independencia, y a las representaciones líricas en el

Teatro Auditorium completan la sección.
Ala de Colibrí incluye esta vez un grupo de poesías

que han sido musicalizadas y que, como señala el poe-
ta Alpidio Alonso, a cargo de dicha sección, «leídos o
cantados, estos versos han acompañado a los cubanos
como un patrimonio íntimo, al tiempo que ya son
parte de una larga tradición cultural enriquecida en
el devenir mismo de la nación».

La entrevista en la Sección Intimando al joven
artista de la plástica Alejandro Darío nos aporta
elementos muy interesantes sobre la influencia mar-
tiana en su obra y su visión del edificio marcado con
el número 120 de Front Street que incluimos en el
reverso de contraportada.

En la sección En Casa podrán encontrarse informa-
ciones sobre las actividades de la Sociedad Cultural
José Martí, a través de notas que reflejan la entrega
del Premio Nacional de Pedagogía a Armando Hart
-por la Asociación de Pedagogos de Cuba; la entrega
del Premio «Periódico Patria» que realiza anualmente
la Sociedad Cultural, y la inauguración en Santiago
de Cuba de una exposición de artistas plásticos en
homenaje al natalicio del Apóstol.

Por último, quiero co: ir. que nuestra portada
fue diseñada en esta op
tudiante del Instituto ¡
Camejo Domínguez



a constitución y proclamación del Partido
Revolucionario Cubano el 10 de abril de 1892
fue sin lugar a dudas fruto del talento, trabajo

creador, entrega sin límites, capacidad organizati-
va, experiencia y madurez política de José Martí, y
acontecimiento supremo de consumación máxima
de su labor incesante en favor de la unidad total del
pueblo cubano, como resultado de un largo y heroi-
co proceso de la nación cubana en sus luchas por la
independencia absoluta de nuestra Isla.
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En tal sentido es justo señalar su fundamental y
decisiva participación durante todo ese dramático y
legendario periodo que transcurre desde 1868 has-
ta 1895, en el cual se identificó plenamente con la

causa de su país desde la primera guerra de los diez
años iniciada por Carlos Manuel de Céspedes en su
ingenio Demajagua.

A consecuencia de su actitud patriótica y revolu-
cionaria de amor, lealtad y dedicación sin límites a
sus ideales independentistas sufrió prisión en la Isla y



AANa
destierro ca España en dos ocasiones sin que pudieran
doblegarlo ni hacer que se retractara de sus posicio-
jos independentistas. Razón por la cual se convirtió

desde los inicios de la lucha en un protagonista con
ulevados valores morales y principios éticos que influ-
veron de modo decisivo en el proceso de formación y
consolidación de la conciencia nacional cubana,

Por eso, tras el fracaso de la Guerra de los Diez
Años mediante el Pacto del Zanjón del 10 de febrero de
1878, hizo un profundo estudio, análisis v valoración
de las causas de la derrota cubana en esa contienda
bélica con el objetivo de rectificar los erroresy reveses
cometidos y poder avanzar, para así poder alcanzar el
triunfo sobre nuestros adversarios.

Desde entonces se dedicó por completo en alma
y corazón a resaltar las virtudes y grandezas de los
independentistas cubanos, por lo cual en sus prédi-
cas y escritos criticó y censuró al mencionado Pacto
del Zanjón y resaltó como algo de lo más glorioso
de nuestra historia la viril y enérgica Protesta de
Baraguá escenificada por Antonio Maceo el 15 de
marzo de 1878.

Igualmente comenzó a trabajar con tesón y sin
descanso con el objetivo de lograr y garantizar como
algo de vida o muerte la unidad entre todas las fuerzas
revolucionarias y anticoloniales cubanas en favor de
la independencia absoluta y total de Cuba.

En su medular discurso o lectura en el Steck Hall
de Nueva York el 24 de enero de 1880, cuando ya se
desempeñaba desde el 9 de ese mismo mes y año
como vocal del Comité Revolucionario Cubano, presi-
dido por el general Calixto García Íñiguez ydirigente
principal de la Guerra Chiquita de 1879 a 1880, hizo
un profundo balance de toda la experiencia revolucio-
naria hasta ese momento y señaló lo siguiente, entre
otras muchas cosas de interés:

Adivinar es un deber de los que pretenden dirigir
Para ir delante de los demás se necesita ver más que
ellos... La libertad cuesta muy cara, y es necesario, o

resignarse a vivir sin ella, o dedicarse a comprarla por
su precio... Consumada la tregua de febrero, por cau-
sas más individuales que generales en no escasa parte
ya desaparecidas y que a engaños y celos se debieron
más que a cansancio y flojedad de los cubanos... Un

secreto instinto, que va siempre delante de la reflexión,
anunciaba al país que una paz tan misteriosamente
concertada, tan inesperadamente hecha, y por unos
y otros recelosamente recibida, no prestaba garantía
alguna de durabilidad y solidez...

Y ya al final del mencionado discurso del Steck
Hall, en el cual con gran maestría y vehemencia levan-
tó el ánimo, entusiasmo y disposición combativa de
los cubanos, concluyó con las siguientes palabras:

El General Martinez Campos hace su entrada triunfal en La
Habana tras negociar con los "mambises" una paz honrosa.
Grabado: La Ilustración Española y Americana, 1878

Protesta de Baraguá, protagonizada por Antonio Maceo el 15
de marzo de 1878



Antes que cojar en el empeño de hacer libre y próspura
ada patria, se unirá el nar del Str al mar del Norte, y
Naverá una serpiente de un huevo de águila!

Pero este hombre organizador de la tercera yúltima guerra por la independencia y fundador del
Partido Revolucionario Cubano se forjó poco a poco,peldaño a peldaño, en el duro bregar que lo convirtió
en el Apóstol de nuestra independencia. Con pen-samiento profundo e ideas geniales, así como conhonradez y valentía política, no vaciló en expresar
Sus sentimientos y opiniones con cl objetivo de servir
mejor a la causa de su patria. Incluso discrepó y seenfrentó en algún momento por cuestiones de méto-
do a los generales Máximo Gómez y Antonio Maceo
durante los preparativos del plan insurreccional de
1884 a 1886 que prepararon dichos jefes.

Por eso, cuando en una reunión de los dirigentes
de diferentes clubes revolucionarios de Cuba convo-
cada por el coronel Pedro Martínez Freyre y celebrada
en La Habana el 18 de marzo de 1879, en los instantes
en que se preparaba la Guerra Chiquita, se ereó un
Club o Comité Central Revolucionario de toda la Isla,
se nombró presidente al doctor Ignacio Zarragoitía
con el seudónimo de Cromwell, y se eligió a José
Martí, quien también participó en dicho encuentro,
vicepresidente. En esa oportunidad, en el acta ori-
ginal de dicha reunión, localizada por el autor en el
legajo 104, número 28 del Fondo de Donativos del
Archivo Nacional de Cuba, aparece la firma de José
Martí y debajo de esta su seudónimo Anahuác con la
siguiente nota, prueba inequívoca de sus criterios yvaloraciones políticas ya en esos momentos:

En cuanto se crea este Centro para auxiliar activamente
la Revolución, sin entrar a discutir las bases y relaciones
de gobierno que fija.

Cuando Calixto García salió de New Jersey con
destino a Cuba el 26 de marzo de 1880 para dirigir la
Guerra Chiquita, a Martí lo nombraron su sustituto,
y de ese modo quedó como presidente interino del
Comité Revolucionario Cubano de Nueva York. En
esa oportunidad cumplió cabalmente sus funciones
hasta el fracaso definitivo de ese segundo intento
independentista, y pudo adquirir así una importante
experiencia como dirigente político que de mucho le
serviría para los años sucesivos.

En julio de 1882 se dirigió a los generales Máximo
Gómez y Antonio Maceo, quienes en esos instantes
residían en Honduras, y tras hacerles una pormenori-
zada descripción de la lucha hasta esa fecha los invitó

A Le Herz, Wise 5

A rólniciar nuevamente, vón la unidad necosarta. Las
actividades patrióticas y revolucionaria

Así, 1 12 de noviembrode 1882. sin dejar de peras
un minutoen sus actividades en favor de la indopendos:
Cia, participó en una importante reunión enrro esrios
emigrados en Nueva York, entro los cuales se envon
traban Salvador Cisneros Betancourt. Ulrilo Pontils
Enrique Trujilloy Cirilo Villaverde. En dicho encuentro
se analizó todo lo realizado hasta esa fecha cos sus
aciertos, dificultades y reveses, y se acordó celebrar itasegunda reunión, la cual se produjoel 20 del propio mos
y año, con la participación de 23 personas, cifra mavor
que en la anterior según documentos confidenciales
localizados por el autor en el Archivo Histórico Nacional
de Madrid, España. En ella se volvió a discutir acercade los métodos de lucha, siendo lo más significativo la
posición de José Martí, quien se opuso nuevimente a
toda tendencia dictatorial que algunos querían imponer
con el pretexto de las conocidas pugnas y discrepancias
surgidas entre civiles y militares durante la Guerra
Grande. Por eso polemizó, tratando de aprovechar lo
creado hasta entonces con el fin de mantener la unidad
alcanzada entre los allí reunidos y marchar adelante en
los preparativos revolucionarios,

Finalmente quedó constituido un Comité Pa-
triótico Organizador de la inmigración cubana en
Nueva York y sus suburbios bajo la dirección de
Salvador Cisneros Betancourt, Juan Arnao y Manuel
de la Cruz Beraza. Sin embargo, ese órgano quedó
disuelto en reunión efectuada el 7 de julio de 1883,
dando paso a la creación del Comité Revoluciona-
rio Cubano bajo la dirección de Juan Arnao, Cirilo
Pouble, Leandro Rodríguez y Juan Bellido de Luna.
entre otros patriotas. Lamentablemente, esa nueva
organización política solamente realizó sus labores
hasta el segundo semestre de 1884, cuando llegaron
a Nueva York, procedentes de Honduras, los generales
Máximo Gómez y Antonio Maceo para encabezar el
movimiento insurreccional que ya hemos menciona-
do anteriormente y del cual Martí se distanció por
discrepancias en los métodos.

En tales circunstancias, Martí iba analizando todos
los acontecimientos que hemos ido narrando, e iba
tomando las medidas que le permitieran maniobrar
para tratar de sacar provecho de la experiencia revo-
lucionaria y lograr paulatinamente la unidad entre
las filas cubanas, mejorando dentro de lo posible las
formas de lucha acorde a las nuevas realidades de la
emigración y el interior de Cuba.

Luego del fracaso en el primer lustro de la década de
1880 de las expediciones independentistas armadas de



los generales Carlos Agiero Fundora, Ramón Leocadio
Bonachea y Limbuno Sánchez Rodríguez, así como
del Plan Gómez-Maceo en septiembre de 1886, Martí
pasó a da ofensiva nuevamente con el propósito de re-
agrupar a las fuerzas cubanas y reiniciar un nuevo plan
revolucionario. En tal sentido se reunió con un grupo
de cubanos convocados por él en Nueva York, y tras
analizar la situación del movimiento revolucionario y
sus posibilidades para la lucha constituyeron una Comi-
sión Ejecutiva en noviembre de 1887 donde fue electo
presidente. En el programa y postulados elaborados por
él pueden apreciarse ya los fundamentos o gérmenes
que luego tomarían forma más acabada en las bases
del Partido Revolucionario Cubano, como podremos
corroborar más adelante,

Gon tales objetivos estratégicos y tácticos se diri-
gió a Máximo Gómez el 16 de diciembre de ese mismo
año, así como a otros jefes, solicitando sus opinio-
nes y pidiéndoles apoyo para sus nuevos propósitos
independentistas. Asimismo les envió los siguientes
puntos acordados para tener en cuenta por dicha
Comisión Ejecutiva:

1- Acreditar en el país, disipando temores y pro-
cediendo en virtud de un fin democrático conocido,
la solución revolucionaria.

2- Proceder sin demora a organizar, con la unión
de los jefes de afuera =y trabajo de extensión, y no
de mera opinión adentro— la parte militar de la Re-
volución.

3- Unir con espíritu democrático, y en relación de
igualdad, todas las emigraciones.A Impedir que las simpatías revolucionarias en
Cuba se tuerzan y esclavicen por ningún interés de
grupo, para la preponderancia de una clase social, ola autoridad desmedida de una agrupación militar o

civil, ni de una comarca determinada, ni de una raza
sobre otra.
-5- Impedir que con la propaganda de las ideas

-anexionistas se debilite la fuerza que vaya adquiriendo
la solución revolucionaria.

Es preciso señalar que el general Máximo Gómez
contestó positivamente a Martí y le manifestó su
disposición para apoyarlo, al igual que otros jefes.
Pero desgraciadamente dicha Comisión Ejecutiva,
aunque fue un paso decisivo, no prosperó mucho, y
terminó disolviéndose luego de algunas dificultades
y discrepancias del Maestro por cuestiones de forma
con el general Juan Fernández Ruz, que en esos
momentos casi paralelamente intentaba organizar
otro plan revolucionario. En carta a dicho general le
manifestó lo siguiente:

ideas
Ud. es un hombre entero, comprende la gravedad tromor
da de nuestros actos y palabras, y sabe que los sucesos
históricos no pueden prepararse nl llevarse a cabo sig
un cuidado exquisito, calculando con la mayor precisión
posible el instante, los resultados y los elementos. Los
héroes mismos, cuando llegan a su hora, mueren abando-
nados, si no maldecidos por los mismos que los recibirían
luego con honor y los acompañarían en su triunfo

Ud. tiene razón. El esperar, que es en política cuando
no se le debilita por la exageración, el mayor de los
talentos, nos ha dado la razón a los que parecía que
no la teníamos.

Es necesario destacar también que si desde 1883
hasta 1886 Martí estuvo en minoría, a partir de 1887,
con la creación de la Comisión Ejecutiva, su lideraz.
go dentro del movimiento independentista cubano
va a ir en ascenso permanente hasta convertirse en
la figura política más importante de la Revolución,
y se le irán abriendo las puertas para influir en sus
compatriotas con su pensamiento progresista, de-
mocrático y de avanzada para derrotar al gobierno
colonial en la Isla e impedir que el imperio del Norte
pudiera apoderarse de Cuba.

Con sus fines políticos, unitarios y de divulga-
ción convocaba siempre a los cubanos y cubanas a
la celebración del aniversario del 10 de octubre de
1868. Así, por ejemplo, en el acto celebrado el 10 de
octubre de 1891 en el Hardman Hall de Nueva York,
pronunció un discurso donde, entre otras cosas muy
importantes, expresó lo siguiente:

Venimos a caballo como el año pasado, a anunciar que
al caballo le ha ido bien; que las jornadas que se andan
en la sombra son también jornadas; que con las orejas
caídas y los belfos al pesebre no se fundan pueblos; que
no es la hora todavía de soltarle el freno a la cabalgadu-
ra, pero que la cincha se la hemos puesto ya, y la venda
se la hemos quitado ya, y la silla se la vamos a poner,
y los jinetes...ilos corazones están llenos de jinetes!
La visión del padre glorioso hace jinete al hijo. Lo que
no pudo una generación muelle y ofendida, que des-
conocía el poder que mostró, lo podrá una generación
trabajadora y ofendida, que conoce su poder. ¡A caballo
venimos este año, lo mismo que el pasado, sólo que esta
caballería anda por donde se vence, y por donde no la

oye andar el enemigo!
Y es lo primero este año, porque ha pasado por el aire
una que otra ave de noche, proclamar que nunca fue
tan vehemente ni tan tierno en nuestras almas el culto
de la Revolución...


























































































































































